
AYUNO 

Del 8 al 22 de Febr ero



INTRODUCCIÓN: 
Este es un tiempo de expansión espiritual, eso es lo que 
creemos, es lo que hemos estado orando desde nuestro retiro 
de iglesia, es lo que Dios está hablando a nuestra iglesia. 

Pero ¿qué significa realmente expandirse? 
¿Más actividades? 
¿Más programas? 
¿Más gente en las reuniones? 

No.
No se trata de números. Se trata del corazón, se trata de 
nuestras vidas. 

Isaías 54:2 dice: 
“Ensánchate. Extiende. Refuerza. No te limites.” 
¿Notas algo? 
No es una sugerencia, es una instrucción.
Es un movimiento hacia afuera, una invitación a crecer. 

Pero quiero que te detengas un momento. 

Antes de expandirte hacia afuera, tienes que expandirte hacia 
adentro. 
Tu corazón. 
Tus raíces. 
Tu fe. 

AYUNO 



Tu amor por Dios, por la gente, por la iglesia. 

Cuando alguien se expande, es porque está listo. Y eso sucede 
cuando la casa está lista. Una casa bien cimentada, puede 
sostener habitaciones más grandes. 

Como iglesia, creemos que Dios nos ha estado preparando. 
Durante años. 
Ladrillo a ladrillo. 
Historia tras historia. 
Prueba tras prueba. 
Como preparó a los discípulos. 

Jesús no llegó un día y les dijo: “Bien… ahora sois apóstoles.” 
No. 
Él caminó con ellos, comió con ellos, les explicó el Reino, les 
mostró cómo amar, les enseñó a orar, los corrigió cuando se 
llenaban de orgullo y los levantó cuando fallaban. 

Todo eso fue preparación. 
Pero luego vino el momento, un momento incómodo, un 
momento que no puedes endulzar. 

“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz y sígame.” (Mateo 16:24) 

¿Puedes sentir el peso de esas palabras? 
Negarse a uno mismo. 
Tomar la cruz. 
No es una metáfora bonita. 

En aquel tiempo, la cruz no era una joya de plata u oro. No 
era un tatuaje en la muñeca. Era un instrumento de tortura, de 
muerte lenta, de vergüenza pública. 

Hoy, sería como decir: “Trae la pala con la que vas a cavar tu 
propia tumba, y sígueme.” 
O… “Compra tu ataúd, colócalo sobre tus hombros y camina.” 

Shhhh… Eso no suena muy bien, ¿verdad? 



Eso fue lo que escucharon los primeros discípulos. Les 
rompió todos lo moldes. Jamás pensaron que el Reino de Dios 
implicaba morir. Seguir a Jesús no era sumar algo a la vida, 
era perderla. 

Jesús no estaba diciendo: “Ven conmigo y serás más feliz.” 
Estaba diciendo: “Ven conmigo y muere.” 

En otras palabras: La cruz no es un accesorio, no es 
decoración, no es marketing. 
La cruz fue algo que lo cambió todo. 

Y todavía, hoy, lo cambia todo. 
La cruz es el lugar donde termina tu ego y comienza el Reino 
de Dios. 

Piensa en esto: 
Muchos aceptan a Cristo, pero pocos deciden seguirle. 
¿La diferencia? 
La cruz. 

Aceptar a Cristo te lleva a la gracia. Seguirle te lleva a la 
muerte. Si, a la muerte. 
Porque el discipulado no es solo aprender de Jesús, es morir 
con Jesús. 

¿Sabes qué descubrimos cuando morimos? 
Que la muerte no es el final. 
Que la cruz no es la última palabra. 
Que del otro lado hay vida. 
Vida en abundancia. 
Vida para ti, 
y vida para que otros vivan. 

Por eso hablamos de expansión. Porque el Reino no crece 
con gente aferrada a sí misma. El Reino crece cuando hay 
hombres y mujeres dispuestos a decir: 
“No se trata de mí.” 
“Se trata de Él.” 



Por eso haremos algo estos 14 días. 
Un viaje. 
Un ayuno. 
Un camino hacia la cruz. 

Pero no iremos solos. 
El camino a la cruz no se recorre en soledad. 
Lo hacemos junto a Aquel que venció en la cruz, Jesús. 
Y con el Espíritu Santo, si le invitamos a guiarnos. 

Durante estos días, miraremos de frente aspectos de nuestra 
vida que nos alejan de Dios y que limitan la expansión del 
Reino.  

Pero no nos quedaremos en la renuncia.  

Descubriremos cómo el fruto del Espíritu Santo puede 
transformar lo que entregamos en la cruz en algo nuevo, algo 
vivo, algo que refleje a Cristo en nosotros. 

¿Te unes? 
Catorce días para rendir. 
Catorce días para crecer. 
Un corazón dispuesto. 
Una cruz que nos espera. 
Un Reino que se expande. 

 

Isaías 54:2 



Día 1  
Hoy comenzamos este camino de catorce días. Cada paso será 
una invitación a morir… no físicamente, sino a esas cosas en 
nosotros que no pueden vivir en el Reino de Dios. Queremos 
que nuestra vida y la de la iglesia se expanda, pero para eso 
hay que soltar, hay que dejar morir. 

“Carlos entró al supermercado con la lista en la mano: leche, 
pan y café. Al pasar por el primer pasillo, un paquete de galletas 
se fue directo al carrito. En la siguiente, un par de chocolates. 
Más adelante, unas patatas fritas, refrescos y un queso que 
nunca había probado. 
Cuando llegó a la caja, apenas podía empujar el carrito de lo 
lleno que estaba. Miró su lista arrugada en el bolsillo: leche, 
pan y café. El único problema era que ya no quedaba sitio en el 
carrito… ni en su presupuesto.” 
“Andrés salió de casa con tiempo de sobra. Puso la radio, 
iba silbando y hasta pensó en parar a por un café antes de 
la reunión. A los diez minutos, la M-30 se convirtió en un 
muro de coches. Primero dio un golpecito con los dedos en 
el volante, luego empezó a tamborilear con fuerza. Miraba el 
reloj cada treinta segundos, murmurando palabrotas. Cuando 
un motorista se coló por el hueco de su carril, bajó la ventanilla 
y soltó un grito que apenas se escuchó entre los cláxones. El 
sudor le corría por la frente aunque era pleno invierno.” 
“Claudia se sentó en el sofá “solo un minuto” para mirar el móvil 
antes de ponerse a trabajar. Abrió un vídeo corto. Luego otro. 
Después otro más. Cuando sonó la notificación de batería baja, 
levantó la vista: la taza de café seguía intacta, el portátil cerrado 
y el reloj del salón marcaba casi la hora de comer. 

Había pasado la mañana entera deslizando el dedo sobre la 
pantalla, sin haberse dado ni cuenta.” 

¿Te suena alguna de estas historias? ¿Te sientes identificado? 



Hablamos de desenfreno. Actuar sin pausa. Dejar que los 
impulsos tomen el mando. 

” Como ciudad invadida y sin murallas es el hombre que no 
domina su espíritu.” (Proverbios 25:28) 

Quiero invitarte a detenerte y mirar hacia dentro: 

¿En qué áreas de tu vida sientes que no tienes control? 

¿Dónde respondes sin pensar, sin medir, sin freno? 

Tómate un momento. Haz silencio. No es para sentirte culpable, 
es para ser consciente. 

Piensa en esto: ¿qué pasa cuando algo dentro de ti toma el 
control sin filtro?  

Cuando la reacción es más rápida que la reflexión. 

En la Biblia vemos esto en la vida de Sansón (Jueces 14–16).  

Un hombre fuerte, elegido por Dios, pero que no supo 
controlarse. Su desenfreno no fue solo físico; fue emocional, 
fue espiritual. Actuó sin dominio propio… y su historia terminó 
en tragedia. 

El desenfreno siempre nos promete libertad, pero al final nos 
esclaviza. Promete: “Haz lo que quieras, cuando quieras, sin 
límites, y serás libre.” 
Pero mira la realidad: 

Comes sin freno… y terminas esclavo de la culpa o la enfermedad. 

Gastas sin medida… y acabas atado a deudas. 

Hablas sin pensar… y destruyes relaciones que amas. 

¿Lo ves? Lo que parecía libertad, termina siendo prisión. 



Ahora, piensa en el opuesto a desenfreno: dominio propio.  

No lo imagines como una represión dura, sino como la capacidad 
de elegir, de respirar, de responder desde la paz.  
El Espíritu Santo produce esto en nosotros si le dejamos. 

“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio propio; 
contra tales cosas no hay ley.” 
(Gálatas 5:22-23) 

Piensa en Jesús en Getsemaní (Mateo 26:36-46). 
Está oscuro. El aire es denso. Sus amigos duermen mientras Él 
lucha. 
Y esa lucha no es con soldados, no es con Roma. Es con algo 
mucho más profundo: su voluntad.  
Jesús sabe lo que viene. El dolor, la traición, la cruz. 
¿Y qué hace? No huye. No se desconecta. No actúa por impulso. 
Se arrodilla. Ora. Llora. 
“Padre, si es posible, que pase de mí esta copa… pero no sea 
como yo quiero, sino como quieres tú.” 

¿Te das cuenta? Podría haber dicho “basta”. Podría haber 
corrido colina abajo y desaparecer en la noche. 
Pero elige quedarse. Elige obedecer. Elige amar. 

Eso es dominio propio en su forma más pura. 
No es ausencia de emociones. Jesús siente miedo, angustia. 
Pero no deja que el miedo tome el control. 
No reacciona, decide. 

Ese momento nos enseña algo enorme: 
El dominio propio no es frialdad, no es endurecerse. 
Es confiar. 
Es rendirse a algo mayor que tu propio impulso. 

¿Qué cambiaría en tu vida si, en vez de reaccionar sin freno, 
aprendieras, igual que Jesús, a detenerte, a escuchar, a elegir?



 Práctica diaria 
Cuando hoy te encuentres en una situación que despierte en ti 
la urgencia de reaccionar (discutir, gritar, imponer): 

* Detente un momento, haz una pausa 
Respira hondo y recuerda las palabras de Jesús: 
“Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón” 
(Mateo 11:29). 

*Ora en silencio: 
“Espíritu Santo, ayúdame a elegir tu camino. 
Dame dominio propio para responder como Jesús.” 

Después, responde desde la calma. Si no puedes responder 
con amor, elige callar y esperar. 

Cada vez que lo hagas, no lo veas como una derrota, sino como 
una victoria del Espíritu en ti. 

Oración 
“Señor, reconozco que hay áreas donde me cuesta tener control. 
Hoy decido entregarte mis impulsos. Espíritu Santo, enséñame 
a detenerme antes de reaccionar, a respirar y a dejar que seas 
Tú quien guíe mis respuestas. Quiero caminar en libertad, no 
ser esclavo de mis emociones. Amén.” 



Reflexión final 
Si hoy no lo has conseguido, si has vuelto a perder el control, 
no te castigues. 
Este no es un camino de condenación, es un camino de 
transformación. 
Jesús no te señala con el dedo, no te humilla, no te dice “ya has 
fallado otra vez”. 
Jesús restaura. Te mira con amor y vuelve a invitarte a caminar 
con Él. 

Recuerda esto: morir a ti mismo no es fácil. 
A veces duele, porque va en contra de lo que más deseas en 
el momento. 
Pero cada vez que eliges callar en vez de explotar, cada vez 
que cedes tu impulso y lo pones en la cruz, estás siguiendo a 
Cristo, estás diciendo con tu vida: 
“No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Mateo 26:39). 

Así que no te rindas. 
Esto no va de perfección, va de rendición. 
Cada día es una oportunidad para levantarte, porque el Espíritu 
no se cansa de ti. 
La cruz pesa, sí, pero en ella no hay condena: hay amor, hay 
restauración, hay vida. 

 
Un río sin cauce arrasa con todo. Pero cuando encuentra su 
cauce, da vida. Así es el dominio propio: no te quita fuerza, te 
da dirección. 



Día 2   
Seguimos caminando. Hoy toca mirar algo que se cuela en las 
conversaciones, en el trabajo, en casa, incluso en el tráfico. 

“Llevaba cinco minutos esperando su café. Cinco minutos. 
Empezó a mirar el reloj, a golpear la mesa con los dedos. 
Cuando por fin llegó, el camarero sonrió y dijo: ‘Perdón por la 
demora’. Ella respondió con un ‘ya era hora’, sin mirarlo.” 

“Samuel se apuntó al gimnasio para ponerse en forma. A la 
segunda semana ya quería resultados: músculos, energía, 
todo. Al ver que el cambio era lento, lo dejó. ‘Esto no es para 
mí’, pensó.” 

“En la iglesia, alguien compartía su testimonio. David 
escuchaba… al principio. Pero a los tres minutos ya estaba 
pensando: ‘¿Cuánto falta? Que empiece ya la predicación’. Se 
removió en la silla, deseando que aquello terminara.” 

¿Te suena? 
Es esa urgencia por que todo ocurra ya, sin pausas, sin esperas. 
La impaciencia 

La Biblia lo describe con claridad: “El necio muestra de inmediato 
su enojo, pero el prudente pasa por alto la ofensa.” (Proverbios 
12:16, LBLA) 

¿Dónde ves esto en tu vida? 
¿En el tráfico? ¿en casa? ¿con tus hijos? ¿en tu relación con 
Dios? ¿En esa oración que todavía no tiene respuesta?… 
¿Dónde aparece esa voz que dice: “¡Vamos, más rápido!”? 

Detente un momento, haz una pausa para pensar 
Déjame preguntártelo así: ¿Por qué nos cuesta tanto esperar? 
Porque la impaciencia se disfraza de progreso. 



Nos promete que si apretamos un poco más —la agenda, a los 
demás, incluso a Dios—, todo encajará. 

Pero mira sus promesas rotas: 

Promete control, y te deja agotado. 
Promete eficiencia, y te roba la paz. 
Promete satisfacción, y te llena de frustración. 

Piensa en el pueblo de Israel en el desierto (Éxodo 32). Moisés 
estaba en el monte. Pasaban los días y ellos… no podían 
esperar. Querían a Dios, pero lo querían ya. Así que fabricaron 
un becerro de oro.  

Impaciencia disfrazada de devoción.  

Resultado: confusión, ruptura, vacío, caos. 

La impaciencia parece pequeña… hasta que ves lo que 
construye en tu interior: ansiedad, comparación, decisiones 
que nacen del miedo. 

Ahora mira lo opuesto “Mas el fruto del Espíritu es… 
paciencia.”(Gálatas 5:22-23) 

La paciencia no es pasividad. No es cruzarse de brazos y 
“aguantar”. 
La paciencia es espacio: el espacio interior donde Dios puede 
trabajar sin que lo apresuremos. 
La paciencia es permitir que algo madure sin arrancarlo del 
árbol antes de tiempo. 

Es un ritmo, el ritmo de Dios. Un compás diferente al del mundo. 

¿Cómo lo vivió Jesús? 
Jesús no vivió con prisa. 
No vivió con ansiedad por “llegar” antes que nadie. Caminaba 
al ritmo de la gracia. 
Vivió al ritmo del Padre. 



Cuando le avisaron que Lázaro estaba enfermo, esperó dos 
días antes de ir (Juan 11:6). No por indiferencia, sino porque 
sabía que la vida de Dios no funciona bajo presión humana. 
Sabía que el tiempo de Dios es perfecto. 
Jesús caminaba lento…  
Caminó lento para amar bien. Porque amar requiere tiempo. 
Y Él nunca sacrificó el amor en nombre de la prisa. 

 
Práctica diaria 
Hoy, practica esto: 
Identifica tres áreas donde reaccionas con prisa: (trabajo, 
familia, oración…). 

Cuando sientas la urgencia… haz una pausa. Respira y di: 
“Espíritu Santo, muéstrame tú ritmo, crea espacio dentro de 
mí.” 

Haz una pregunta: ¿Qué puedo aprender o dar en este tiempo 
que no puedo controlar? 

Gesto: Da un paso que abrace la espera. Ejemplo: si esperas 
una respuesta, ora por esa persona. Si estás en un atasco, 
agradece algo que sí tienes ahora. 

Nada de “forzarte a tener paciencia”: solo recibir el espacio que 
Dios abre. 

Oración 
Señor Jesús, enséñame a esperar contigo. 
Cuando la prisa me atrape, recuérdame que Tu tiempo es 
perfecto. Enséñame a caminar a Tu ritmo. 
Espíritu Santo, crea en mí espacio para confiar, espacio para 
escuchar, espacio para esperar sin miedo. 
Hazme presente al momento que tengo delante. 
Amén. 



Reflexión final 
La impaciencia no es falta de tiempo. Es falta de espacio interior. 
La prisa cree que la vida ocurre solo en el futuro; el Espíritu nos 
recuerda que Dios siempre está en el “ahora”. 

Cada espera puede convertirse en un taller donde Dios forma 
algo en ti. 
La paciencia no llega desde el esfuerzo… sino desde el ritmo 
suave y firme de caminar con Jesús. 

 

Creemos que la vida es un sprint. 
Pero en el Reino… es aprender a bailar al compás de Dios. 

 



Día 3   
Seguimos caminando juntos. Cada día nos asomamos a algo 
que necesita rendirse para que Cristo viva más. 

Luis entró en la reunión con el pecho hinchado. Era su proyecto, 
su idea, su momento. Cuando alguien levantó la mano para 
hacer una pregunta, sonrió sin sonreír: 
—Déjame terminar, luego vemos. 
Terminó convencido de que había estado brillante. Los demás 
salieron pensando lo difícil que era trabajar con él. 

Marina discutía con su pareja. En el fondo sabía que se había 
pasado, que tenía parte de culpa. Pero había algo que no la 
dejaba pronunciar dos palabras: 
Lo siento. 
En vez de eso, lanzó un “siempre me culpas de todo” y se 
encerró en el baño. Se quedó sola, aferrada a algo que no podía 
nombrar. 

Julián llevaba años sirviendo en su iglesia. Nunca decía que no. 
Un día, alguien sugirió que otra persona dirigiera el grupo de 
alabanza. Julián sonrió y dijo: 
—Claro, lo importante es que Dios sea glorificado. 
Pero por dentro algo se rompió: “¿No valoran todo lo que he 
hecho?”. Esa noche no pudo dormir, repasando mentalmente 
todo lo que había dado… y lo poco que le devolvían. 

¿Te suena? 
Son esos momentos en los que algo dentro de nosotros no 
nos deja bajar la guardia. Creemos que estamos defendiendo 
nuestra dignidad, pero… ¿y si no es eso? 

Ese “algo” tiene un nombre: orgullo. 
“Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra; pero 
con los humildes está la sabiduría.” (Proverbios 11:2) 



“Antes de la destrucción va la soberbia, y antes de la caída, la 
altivez de espíritu.” (Proverbios 16:18) 

¿Dónde aparece esto en tu vida? ¿Dónde no puedes decir “lo 
siento”? ¿Dónde sientes la urgencia de tener la razón? ¿Dónde 
buscas reconocimiento y te duele no recibirlo? 

Detente un momento, haz una pausa para pensar 

 Por qué es tan difícil reconocer el orgullo? ¿Qué tiene que nos 
atrae? 

El orgullo no llega diciendo: “Voy a destruirte”. Viene vestido de 
algo que parece bueno: seguridad, reconocimiento, autoestima. 
Nos susurra: 

“Si no defiendes tu punto, nadie te tomará en serio.” 

“Si pides perdón, te van a pisar.” 

“Si no resaltas lo que vales, nadie lo hará por ti.” 

Por eso es tan fácil abrazarlo: porque parece darnos poder, 
dignidad, control. Pero es un espejismo. 

Promete fuerza, pero te deja solo. 

Promete libertad, pero te encadena a la imagen que quieres 
proyectar. 

Promete victoria, pero roba tu paz. 

¿El resultado? Relaciones rotas, corazones aislados y, peor 
aún, distancia con Dios. 

El orgullo levanta muros para proteger nuestra imagen, pero 
termina construyendo una prisión donde no entra el amor. 

El rey Uzías (2 Crónicas 26) empezó bien, buscando a Dios. 
Pero cuando creció su fama, se enalteció su corazón. Creyó 



que podía hacer lo que solo correspondía a los sacerdotes, y 
terminó leproso, aislado, lejos de todo. 
Eso hace el orgullo: primero te eleva, después te aísla. 

Ahora, piensa en lo opuesto a esta manera de vivir. 
El Espíritu Santo nos invita a otro camino: humildad, 
mansedumbre. 

“En cambio, el fruto del Espíritu es… amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, dominio propio.” 
(Gálatas 5:22-23) 

Humildad no es arrastrarse, no es pensar que no vales nada. 
Es reconocer la verdad: 
Todo lo que soy, todo lo que tengo, cada respiración, cada 
talento, cada oportunidad… es un regalo. 

¡Espera! ¿Me estás diciendo que mi identidad, mis dones, mis 
logros, mi capacidad para amar, mis habilidades, incluso las 
cosas que creo que conseguí por mérito propio… todo eso es 
un regalo? Exacto. Todo. Un regalo. 

Y cuando lo entiendes, se enciende una luz: si todo es un 
regalo, ya no necesito demostrar nada, ni proteger mi estatus, 
ni mendigar reconocimiento, ni vivir midiendo mi autoestima.  

Jesús lo vivió así: 

“Si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros 
también debéis lavaros los pies los unos a los otros.” 
(Juan 13:14) 

En la noche más importante, con todo el poder en sus manos, 
Jesús se levantó, se ciñó la toalla y lavó pies polvorientos. 
No era teatro. Era el Reino al revés. 
Jesús no necesitaba demostrar nada. Y por eso podía amar sin 
condiciones. 

 



Práctica diaria 
Antes de seguir, pregúntate: 
¿Qué significa para mí vivir con humildad? 
Recuerda: la humildad no es hacerte pequeño, es vivir sabiendo 
que todo es gracia, todo es un regalo. 

Vamos a hacer un ejercicio práctico: 

Busca 3 áreas donde, por ejemplo, sueles buscar reconocimiento, 
o demostrar tu valía o impresionar. 

Para cada una de ellas pregunta: “Espíritu Santo, muéstrame 
cuál es el regalo detrás de esto.” 

No tengas prisa, deja que el Espíritu Santo te sorprenda. 

Da gracias y escribe la respuesta en un sitio donde sea fácil 
acceder a ella. 
Ejemplo: Si busco que me aplaudan por mi trabajo, el regalo 
podría ser la capacidad que Dios me dio para crear o servir. 
Agradezco eso, en vez de vivir buscando aplausos. 

Durante el día: 
Cuando sientas que quieres impresionar, que te reconozcan o 
demostrar que vales más… haz una pausa. 
Pregunta y recuerda: “¿Cuál es el regalo que me mostró el ES 
detrás de esto?” 
Ora: “Espíritu Santo, gracias por este regalo. Enséñame a usarlo 
para amar, no para sobresalir.” 

Haz un gesto pequeño con ese regalo, en silencio, sin buscar 
aplausos. 

Si el regalo que descubrí es mi capacidad de crear o servir, el 
gesto podría ser algo tan simple como usar esa capacidad para 
ayudar a alguien sin decírselo a nadie. Por ejemplo, preparar un 
detalle para un compañero, resolverle un problema práctico o 
hacer un trabajo bien hecho… sin esperar reconocimiento. 



Oración 
Señor Jesús, gracias porque todo lo que soy y lo que tengo 
viene de Ti.  Cuando busque reconocimiento, recuérdame que 
todo es gracia, que todo es un regalo. 
Espíritu Santo, ayúdame a ver como Tú ves y a actuar desde la 
gratitud. 
Hazme libre de la comparación y llévame a servir con amor, sin 
esperar nada a cambio. 
Amén. 

 

Reflexión final 
Este camino no es fácil. Porque el orgullo —aunque no lo 
llamemos así— se disfraza de prudencia, de autoestima, incluso 
de espiritualidad. 

Por eso necesitamos morir a nosotros mismos. No para 
desaparecer, sino para resucitar a una vida más plena. 

Jesús no condena ni castiga cuando descubre nuestras 
resistencias; nos llama a la libertad. 

Cada vez que soltamos la necesidad de tener el control, la 
necesidad de ser vistos, la necesidad de sobresalir… algo del 
Reino crece en nosotros. 

Es un camino diario, no una meta que alcanzas de golpe. 
Es aprender a elegir la toalla en lugar del trono. 

Es dejar que el Espíritu Santo modele en nosotros lo que no 
podemos fabricar solos. 

La humildad no se logra “intentando ser humildes”; se recibe 
cuando dejamos que Cristo viva en nosotros. 



Y eso empieza hoy. 
A veces creemos que la vida es escalar una montaña. Pero en 
el Reino, la cima está abajo. 

Ahí, donde te arrodillas. 

Donde lavas los pies. 

 



 Día 4  
“Marta se despertó a las 3:17. Otra vez. El cuarto estaba oscuro, 
pero su mente empezó a repasar conversaciones, repasar 
preocupaciones, repasar posibilidades… y ninguna buena. 
Cogió el móvil. Noticias. Alertas. Mensajes sin contestar. Una 
frase le tembló dentro: ‘¿Y si no puedo con todo?’ Y así, entre 
respiraciones cortas y pensamientos largos, amaneció más 
cansada que la noche anterior.” 

“Carlos se había prometido que hoy sería distinto. Hoy sí 
empezaría el proyecto que lleva meses postergando. Hoy sí, 
porque ya no podía seguir sintiendo ese nudo en el pecho. 
Pero se sentó en la mesa… y nada. Su mente dibujó escenarios, 
dificultades, errores posibles. Y lo imaginado pesaba más que 
la realidad. Cerró el portátil con un suspiro. ‘Quizá mañana.’” 

“Ana escuchaba a una hermana de la iglesia compartir su 
dolor. Y mientras hablaba, ella se desconectaba por dentro. 
No por falta de empatía… sino porque su mente se apresuró a 
preguntar: ‘¿Y si me pasa a mí? ¿Y si no estoy preparada?’ Lo 
que debía ser compasión se volvió miedo. Y lo que debía ser 
consuelo se transformó en una tristeza que no sabía nombrar.” 

¿Te suena? 
¿Has sentido ese microsegundo en el que tu pecho se cierra, tu 
respiración se acorta y tu cuerpo actúa como si estuvieras en 
peligro… aunque estés simplemente haciendo tu día normal? 
Eso es la ansiedad… 

Es esa mezcla de miedo al futuro y cansancio del presente. 
Esa sensación de que el mundo se te hace demasiado grande 
por dentro. 

“El corazón ansioso deprime al hombre…” (Proverbios 12:25) 



La ansiedad encoge. Te tira hacia abajo. Te aísla. 
El corazón se pone pequeño… y deja de respirar a ritmo de fe. 
¿En qué parte de tu vida está sonando ese murmullo de 
preocupación constante? 
¿Dónde se ha ido apagando la esperanza? 
Puede ser algo pequeño —un correo, una conversación 
pendiente— 
o algo enorme —una pérdida, una espera larga, un diagnóstico. 

Pregúntate: ¿Qué lugar de mi alma se siente hoy más oscuro 
que luminoso? 

Detente un momento, haz una pausa para pensar 

Déjame preguntarte algo: 
¿Por qué nos cuesta tanto confiar? 
¿Por qué la ansiedad es casi el idioma oficial de nuestro tiempo? 
¿Por qué la tristeza sin esperanza nos visita en silencio, como 
quien no quiere molestar, pero termina ocupando todo el sofá 
de nuestra alma? 

Porque la ansiedad se disfraza de responsabilidad. Te 
susurra: “Solo estoy intentando ayudarte.”, “Si te preocupas, lo 
resolverás.”, “Si analizas más, controlarás más.” 

Pero en realidad: 

Promete control… y da agotamiento. 

Promete claridad… y da confusión. 

Promete seguridad… y da insomnio. 

Y la tristeza sin esperanza también tiene su truco: Te dice que al 
bajar las expectativas te protegerás. Te dice que sentir menos 
es sufrir menos. Te dice que esperar poco es inteligente. 

Pero termina robándote la capacidad de ver la belleza, de 
reconocer la presencia de Dios, de soñar con algo nuevo. 



Piénsalo: 
Cuando la ansiedad y la tristeza gobiernan, tu mundo interior se 
hace pequeño. Te conviertes en una tienda cerrada por dentro, 
sin capacidad de expandirte, con miedo a que entre la luz. 

La Biblia nos muestra esto en Elías (1 Reyes 19). 
Después de un milagro impresionante, una amenaza lo quiebra. 
Corre al desierto. Pide morir. Se derrumba. 
No es falta de fe: es una alma agotada, estrecha, saturada. 

Dios no lo regaña. No le dice: “Tu fe es débil.” No lo despierta 
con un sermón. 

Le da pan. Le da agua. Le da descanso. 
Y después… un susurro. 
No un trueno, no un fuego, no un terremoto. 
Un susurro que ensancha el alma otra vez. 

Porque Dios sabe que la ansiedad se calma, no con fuerza… 
sino con ternura. 
Y que la tristeza se cura… no con prisa, sino con presencia. 

Ahora, piensa en lo opuesto a esto: “Pero el fruto del Espíritu es 
amor, gozo, paz…”(Gálatas 5:22-23) 

El Espíritu no nos da una vida sin problemas. Nos da un corazón 
que no se rompe por dentro cuando llegan. 

El gozo es la certeza de que Dios está presente incluso cuando 
no sentimos nada. 
La paz es la seguridad de que la historia no la lleva la ansiedad, 
sino Cristo. 

Gozo y paz no ocupan espacio… lo crean. Abren ventanas 
dentro de ti. 
Hacen tu alma más grande que tus miedos. 

Jesús dijo: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y 
cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) 



Jesús no evita a los cansados. No huye de los angustiados. No 
exige alegría para acercarte. 
Dice: “Ven tal como estás. Trae tu peso. Yo te lo sostengo.” 

Los discípulos estaban en medio del lago, con olas que 
azotaban la barca y el viento rugiendo. Ellos tenían miedo. 
Y allí estaba Jesús, dormido en la popa, confiado, tranquilo, 
seguro. Su paz no dependía de que las circunstancias fueran 
perfectas; dependía de quién Él era. Cuando lo despertaron, 
con voz firme calmó la tormenta y la barca quedó tranquila. 
Ellos se asombraron: “¿Quién es este que aun el viento y el mar 
le obedecen?” (Marcos 4:41) 

Jesús nos enseña que la paz verdadera no es ausencia de 
tormenta, sino presencia de Él en la tormenta. Podemos llevar 
nuestra ansiedad, nuestra tristeza, nuestras preocupaciones… 
y Él sigue trayendo calma, incluso cuando el mundo parece 
agitarse a nuestro alrededor. 

Esa es la paz que Él da: 
Una paz que no depende del escenario, sino de su presencia. 

 
Práctica diaria  
Cuando la ansiedad o la tristeza sin esperanza aparezcan hoy: 

Respira hondo tres veces. Deja que tu cuerpo recuerde que no 
estás solo. 

Ora en silencio: “Jesús, ensancha mi corazón para Tu paz.” 

Haz un gesto pequeño de descanso: 
Si estás frente a una pantalla, mírala menos. 
Si estás tensando los hombros, suéltalos. 
Si estás atrapado en pensamientos, mira algo bello. 

Entrega: “Señor, esto no lo resuelvo solo. Te lo confío.” 



No es obligación. 
No es rendimiento espiritual. 
Es abrir espacio. 
Es dejar que el Espíritu respire dentro de ti. 

Oración 
Señor Jesús, cuando la ansiedad me aprieta y la tristeza 
oscurece mi mañana, recuérdame que Tu paz no depende de 
mis fuerzas. Haz grande mi alma. Haz amplia mi tienda interior. 

Espíritu Santo, entra en mis pensamientos, respira dentro de 
mis miedos, enciende mi esperanza. Y que tu gozo sea mi raíz, 
tu paz mi camino, y tu amor mi descanso. 
Amén. 

Reflexión final 
La ansiedad y la tristeza sin esperanza son como cuerdas que 
se enredan en el alma. 
Crees que tirando fuerte se soltarán… pero solo se aprietan 
más. 

Lo que las afloja es la presencia. Una presencia que no exige, 
no empuja, no presiona. 
La presencia del Dios que susurra, que sostiene, que despierta 
esperanza en el sitio más oscuro. 

La paz de Cristo no viene cuando todo se resuelve; viene 
cuando abrimos espacio para que Él esté. 
La esperanza no nace cuando tenemos respuestas; nace 
cuando recordamos que no estamos solos. 

Tu ansiedad dice: “El mundo es demasiado grande.” 
Dios te responde: 
“Tu alma puede ser más grande aún… si me dejas ensancharla.” 

 



Día 5  
“Pedro vio a su vecino luchar para subir unas cajas por las 
escaleras. 
Por un instante pensó en ofrecer ayuda… pero recordó que 
llegaría tarde a su serie favorita. 
Apretó el paso, sonrió desde lejos y dijo: ‘¡Ánimo!’, sin detenerse. 
Mientras cerraba la puerta de su casa, algo en su interior sabía 
que tenía tiempo… solo que no para eso.” 

“En la iglesia, Lucía tenía su lugar habitual: tercera fila, lado 
izquierdo. 
Cuando vio a una familia nueva —con dos niños inquietos— 
sentarse justo delante, frunció el ceño. 
Le vino a la cabeza: ‘Espero que no hagan ruido durante la 
predicación.’ 
Pasó todo el culto midiendo los movimientos de los niños, 
cuidando más su comodidad que la bienvenida que tanto 
valoraba… en teoría.” 

“A Daniel le pidieron colaborar con un proyecto solidario. 
Él dijo que sí, claro, siempre decía que sí… 
Hasta que preguntó quién más participaría. 
Cuando escuchó algunos nombres que no le caían demasiado 
bien, buscó rápidamente un compromiso alternativo para 
excusarse. 
No quería quedar mal, pero tampoco quería mezclarse con 
personas que no escogió.” 

Hay días en los que todo gira en torno a lo mío. 
“No tengo tiempo.” 
“No me quiero complicar la vida.” 
“Mientras yo esté bien…” 

Te irrita cuando alguien interrumpe tu plan perfecto. 
Te cuesta alegrarte por el éxito ajeno porque, en el fondo, 
sientes que compite con el tuyo. 



O dices sí de manera superficial, pero por dentro cierras la 
puerta. 
Y esa pequeña capa de protección, ese “no quiero líos”, poco a 
poco se convierte en un muro. 
Más grueso. Más frío. Más cómodo. 

Eso es el egoísmo. 
Y cuando se instala… se vuelve dureza de corazón. 

“¿De dónde vienen las guerras y los conflictos entre vosotros? 
¿No vienen de vuestras pasiones que combaten en vuestros 
miembros? Codiciáis y no tenéis; por eso cometéis homicidio. 
Sois envidiosos y no podéis obtener; por eso combatís y hacéis 
guerra.” (Santiago 4:1–2) 

¿Dónde notas que te estás volviendo duro? 
¿Cuándo fue la última vez que preferiste tu comodidad por 
encima de la necesidad de otra persona? 
¿En qué momento el “protegerte” se convirtió en “cerrarte”? 

Tómate un minuto. Respira. 
Sé honesto. 
No con culpa. Con claridad. 

¿Por qué es tan fácil caer en el egoísmo? 
¿Por qué lo justificamos tan rápido? 

Porque el egoísmo se disfraza de autocuidado. 
Nos promete tranquilidad, control, seguridad. 
Nos susurra: “Si no te cuidas tú, nadie te va a cuidar.” 

Y la dureza de corazón… esa es peor. 
Se presenta como fortaleza: “No me dejo herir.” 
Pero no es fuerza. Es miedo solidificado. 

En la Biblia vemos un ejemplo claro: Jonás. 
Llamado por Dios para ir a Nínive… y se negó. 



¿Por qué? 
Porque no quería que Dios mostrara misericordia a quienes él 
consideraba indignos. Su corazón duro prefería ver caer fuego 
antes que ver a otros restaurados (Jonás 4:1–3). 

El egoísmo nos vuelve selectivos. La dureza nos vuelve ciegos. 
Ambos hacen lo contrario al Reino: No expanden, contraen. 

¿Y qué sería lo opuesto al egoísmo? 

“Pero el fruto del Espíritu es… bondad…” (Gálatas 5:22–23) 

La bondad es el corazón que ha sido suavizado. La bondad es 
la vida que ya no gira en torno al “yo primero”, 
sino al “¿cómo puedo amar aquí?”. 

La bondad es Dios expandiéndote hacia afuera porque ya te ha 
expandido por dentro. 
La bondad es la señal visible de que la cruz ha empezado a 
romper tu ego. 
Es lo opuesto a la dureza: es corazón vivo, sensible, disponible. 

Piensa en Jesús ante la multitud hambrienta (Marcos 6:34–44). 
Él había ido a un lugar apartado para descansar. Estaba 
cansado, triste por la muerte de Juan el Bautista… 
y aun así, cuando vio a la gente, dice la Escritura: 

“Tuvo compasión de ellos…” 
porque eran como ovejas sin pastor. 

Bondad. 
Profunda, real, ofrecida incluso cuando Él mismo tenía 
necesidad. 

Y en otra escena, Jesús se encuentra con el hombre de la mano 
seca (Marcos 3:1–5). 
La sinagoga entera está mirando, juzgando, criticando. Pero 
Jesús no endurece su corazón para encajar. 
Lo sana. Lo restaura. Aun sabiendo que se metería en problemas. 
Eso es bondad: 



Elegir amar, aunque cueste. 
Elegir dar, aunque incomode. 
Elegir ver, aunque sea más fácil mirar hacia otro lado. 

Práctica diaria 
Hoy, prueba este pequeño ejercicio: 

1. Observa. Pídele al Espíritu Santo que te muestre una persona 
o situación donde tu corazón se cerraría por defecto. 

2. Respira. Antes de responder, di en silencio: “Señor, ablanda 
mi corazón.” 

3. Da un gesto pequeño. No algo enorme. Un mensaje, una 
ayuda práctica, un “¿cómo estás?”, un “cuenta conmigo”. Algo 
sencillo que abra una grieta en el muro. 

4. Agradece. Al final del día, dale gracias a Dios por haberte 
permitido amar más allá de tu comodidad. 

No lo hagas para sentirte mejor contigo mismo. Hazlo para 
dejar que el amor de Cristo circule a través de ti. 

Oración 
Jesús, rompe las capas de egoísmo que he levantado sin darme 
cuenta. Ablanda mi corazón. 
Cambia mi necesidad de protegerme por tu invitación a amar. 
Espíritu Santo, muéstrame a quién puedo bendecir hoy. Hazme 
más parecido a Ti: sensible, generoso, disponible. 
Amén. 



Reflexión final 
La dureza de corazón parece fuerza, pero es debilidad 
disfrazada. 
El egoísmo parece seguridad, pero te encierra. 

La bondad, en cambio, es la fuerza del Reino hecha carne. 
Es la expansión real: 
Más espacio para amar, más espacio para perdonar, más 
espacio para ver a otros como Dios los ve. 

Y cuando un corazón se expande… todo lo demás puede 
expandirse también. 

Creíamos que protegernos nos hacía fuertes. 
Pero en el Reino… 
la verdadera fortaleza es un corazón que sabe amar sin miedo. 

 



Día 6   
Marcos siempre va con prisa. No porque tenga demasiado que 
hacer, sino porque odia la sensación de no llevar el control. 
Cuando su esposa le dice que quisiera hablar de cómo se ha 
sentido últimamente, él automáticamente cambia de tema: 
“¿Has visto el mail del banco? Tenemos que revisar números.” 
No es que no ame a su esposa. Es que hablar de emociones le 
hace sentir como si se abriera una puerta a un lugar donde no 
sabe caminar. 

Así que evita. Sonríe. Hace chistes. Apaga cualquier 
conversación que pudiera tocar su interior. Y desde fuera todos 
piensan: “Marcos es tan práctico, tan resolutivo.” 

Pero por dentro, él sabe que algo se le endurece cada vez que 
evita mirar hacia adentro. Como una capa que se vuelve más 
gruesa cada vez que decide no sentir, no escuchar, no estar 
presente. 

Laura es brillante en su trabajo. Todos acuden a ella cuando hay 
que resolver problemas. Pero últimamente le cuesta dormir. Se 
despierta pensando en un error minúsculo que cometió hace 
tres días. 

Cuando su jefe le pidió que delegara más, ella respondió con 
una sonrisa educada, pero por dentro pensó: “Si no lo hago yo, 
no saldrá bien.” 

Cada vez que alguien le ofrece ayuda, ella se adelanta: “No te 
preocupes, ya lo tengo.” 

Ella cree que así mantiene las cosas seguras. Bajo control. 
Previsibles. 



Pero sin darse cuenta, cada “yo me encargo” es otra vuelta de 
tuerca que la aprieta, que la encierra un poquito más en ese 
lugar donde la vida se vuelve pequeña, como caminar por un 
pasillo estrecho donde ya casi no entra la luz. 
Julián lleva años en la iglesia. Sirve, participa, nunca falla. 
Pero cuando escucha que “Dios puede transformar cualquier 
corazón”, él piensa en silencio: 
“Bueno… para algunos sí. Para mí no tanto.” 

Asiente con la cabeza, canta las canciones, toma notas del 
sermón… pero cuando llega el momento de abrirse, siempre se 
guarda esa última parte, esa zona donde no cree que Dios —ni 
nadie— pueda entrar sin romper algo. 

No lo dice. Nadie lo nota. Pero vive detrás de una especie de 
muro que dice: 
“No es para tí. No merece la pena orar por eso. No confíes 
demasiado.” 

Y eso es… la incredulidad que se disfraza de sensatez, de 
prudencia, de control. 
No es ateísmo. No es rechazo. 
Es esa parte de nosotros que dice: “Creo… pero no demasiado, 
no vaya a ser que luego me decepcione.” 

“Entonces les dijo: ‘¿Por qué estáis amedrentados? ¿Cómo no 
tenéis fe?’” (Marcos 4:40) 

No es un reproche duro. 
Es una pregunta tierna: 
¿Por qué no confiáis en mí cuando estoy aquí con vosotros? 

Hazte esta pregunta en silencio: 

¿Dónde vivo con la puerta medio abierta? 
¿Dónde dejo margen por miedo a que Dios no intervenga como 
espero? 
¿Dónde protejo mi corazón dejando siempre una salida de 
emergencia? 



No te juzgues. Solo observa. Lo que se ve, Dios lo puede sanar. 

La incredulidad no siempre es negar a Dios. 
A veces es más sutil: Es vivir como si Dios no fuera del todo 
confiable. 
Es poner peso en nuestra fuerza porque tememos que Él no 
sostenga la nuestra. 

Hay dos formas de incredulidad: 

1. La incredulidad-coraza. 

Esta es la peligrosa. Nos protege, sí… Pero al protegernos, nos 
encierra. 

¿Qué promete?: Control, Seguridad, No volver a decepcionarte, 
No arriesgar. 

¿Qué produce?: Un corazón pequeño, Sueños reducidos, Una 
vida sin sabor, Una fe sin movimiento. 

Ésta es la incredulidad que Jesús quiere que dejemos en la 
cruz. 

2. La incredulidad-honesta. 

Esta no es enemiga de la fe —es su suelo fértil. 
Es cuando decimos: “No entiendo, tengo miedo, pero quiero 
confiar.” Es una apertura, no un cierre. 
Es el corazón que reconoce su límite y deja entrar la gracia. 

Esta incredulidad no nos encierra: nos abre. Porque allí la fe no 
es una certeza rígida —es una relación vivida. 

Es el espacio donde Dios construye una fe real, madura, creíble, 
humana. 

La barca se mueve, el viento golpea, el agua entra. Los discípulos 
—hombres acostumbrados al mar— sienten que se hunden. 



Jesús duerme. No porque ignore la tormenta, sino porque sabe 
quién sostiene el mar, el viento y su vida. 
Ellos lo despiertan, desesperados: “¿No te importa que 
perezcamos?” 
Esta escena revela la diferencia entre ambas incredulidades: 

La incredulidad-coraza: 
“Estamos solos. Dios no va a intervenir.” 

La incredulidad-honesta: 
“Señor, despierta… porque te necesitamos.” 

Una cierra. La otra abre. 
Una endurece el alma. La otra busca el rostro de Jesús. 

Ahora, piensa en el opuesto a desenfreno: Fe (Fidelidad) 

“Pero el fruto del Espíritu es… fidelidad.” (Gálatas 5:22–23) 

La fe del Espíritu no es “certeza absoluta”. Es una fidelidad 
basada en la confianza. 
Una fe que se sostiene en un Dios vivo, no en fórmulas. 
Una fe que se atreve a caminar sin mapa, porque camina con Él. 

En Getsemaní Jesús dice “Padre… no se haga mi voluntad, sino 
la tuya.” (Lucas 22:42) 
Jesús no ora desde una fe rígida. Ora desde la vulnerabilidad 
más humana. 
Temblor, angustia, incertidumbre… pero con un corazón abierto 
al Padre. 
No es una fe de “no siento nada”. Es una fe que se entrega, 
incluso cuando no ve el amanecer. 
En la tormenta (Marcos 4:35–41) Jesús descansa. Descansa en 
medio del caos. 
Descansa no porque el peligro sea falso, sino porque sabe 
quién está con Él. 
Cuando se levanta, calma el viento no solo para demostrar 
poder, sino para mostrar a sus discípulos que la verdadera 
seguridad no está en un mar sin olas, sino en un Dios que no 
duerme sobre ellos, sino con ellos. 



Práctica diaria 
Nombra un área de tu vida en la que vives ‘con la puerta 
entreabierta’. 
Un sueño, relación, decisión, oración. 

Dile a Dios con honestidad: “Aquí tengo miedo. Aquí no sé 
confiar. Aquí te dejo entrar.” 

Da un micro-paso. Uno pequeño. Concreto. 
Una llamada, un sí, un correo, una oración más sincera. 

Agradece la pequeña apertura. 
La fe crece en espacios pequeños abiertos con sinceridad. 

Oración 
Jesús, tú conoces mis reservas, mis miedos y mis medias 
oraciones. 
No quiero una fe-coraza que me encierre. Quiero una fe viva, 
honesta, abierta. 
Tú eres fiel, incluso cuando mis pasos tiemblan. 
Enséñame a confiar como tú confiaste. 
Espíritu Santo, expande mi fe desde dentro. 
Amén. 

Reflexión final 
La incredulidad no es siempre la voz que niega a Dios. 
A veces es la voz que intenta protegerse del dolor. Pero cuando 
dejamos que esa coraza caiga, aunque sea un poco, el Espíritu 
entra por la grieta, y allí, justo allí, la fe empieza a respirar. 

La fe no nace de tener todas las respuestas, 
sino de abrir el corazón al Dios que camina contigo en cada 
pregunta. 



Día 7  
Paula conduce hacia casa después del trabajo. Alguien se cruza 
sin poner intermitente. 
Lo esquiva, pero algo se enciende dentro de ella. 
No es un grito. No es un insulto. Es ese pequeño incendio 
silencioso que dice: 
“¿Por qué la gente no puede hacer las cosas bien? ¿Por qué 
tengo que aguantar todo?” 
No explota, pero aprieta los dientes, acelera un poco, su pecho 
se tensa. 
Y sin darse cuenta, todo su cuerpo late al ritmo de una guerra 
que nadie más ve. 

Luis revisa su móvil antes de dormir “por última vez”. Cinco 
minutos… que siempre terminan siendo treinta. Lee noticias, 
números, predicciones, opiniones, amenazas. 
Y cada swipe hacia abajo es como cargar un ladrillo nuevo en 
su pecho. El miedo no grita, pero susurra: “Mantente alerta. No 
puedes relajarte. Si bajas la guardia, algo malo va a pasar.” 
Se dice a sí mismo que solo está “informándose”. 
Pero en realidad está alimentando al monstruo que duerme 
bajo la cama. 

Rebeca lleva tiempo en la iglesia. Ama servir, ama a Jesús… 
pero cuando oye hablar de “cambios”, “nuevas etapas”, “nuevas 
personas”… por dentro se encoge. 

No lo expresa, simplemente cruza los brazos mientras escucha: 
“¿Y si esto complica las cosas? ¿Y si se estropea lo que ya 
tenemos? ¿Y si perdemos el control?” 

A veces responde con dureza, a veces con distancia, pero en 
el fondo no es dureza… es miedo hablando con voz de firmeza. 
Esto es la ira y el temor: el corazón que se pone en modo 
defensa porque siente que la vida es una amenaza. Esa mezcla 
silenciosa que aprieta, que tensa, que nos cierra. 



“Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro 
enojo.” (Efesios 4:26) 

La advertencia está ahí: la ira no es el problema… pero lo que 
hacemos con ella sí. 
Su capacidad de quedarse, de enquistarse, de moldear el 
corazón. En ese nudo en el estómago cuando algo se sale del 
plan. En la rigidez que aparece cuando alguien te contradice. 
En el impulso de “cerrar la puerta” para no ser herido otra vez. 

¿Dónde notas tú esa mezcla de tensión? 
Ese sobresalto interno, esa defensa automática, ese impulso a 
controlar, justificar, retirarte o endurecerte. 
¿Dónde se activa en ti?: ¿En casa? ¿Con tus hijos? ¿En la iglesia? 
¿En silencios que nunca dices en voz alta? 

Déjame preguntártelo así: ¿Por qué nos enfadamos tan rápido? 
¿Por qué nos defendemos tan pronto? 
Porque la ira y el temor prometen algo. Siempre prometen algo. 

La ira promete poder. Promete que no te volverán a herir. Que 
tendrás la última palabra. Que mantendrás el control. 

El temor promete seguridad. Promete que si te encoges, si te 
cierras, si levantas la guardia, nada podrá derrumbarte. 

Pero en realidad… La ira nos encadena y el temor nos 
empequeñece. 
Y juntos… estrechan el corazón hasta que casi no entra el aire. 

En Lucas 4:16-30 leemos como Jesús vuelve a su pueblo. La 
gente lo conoce, y por un momento… lo admira. Pero cuando 
Jesús sugiere que la promesa se cumple en EL… algo se 
enciende en ellos.  

No es solo ira. Tampoco es solo miedo. 
Es una mezcla: miedo a soltar el control, ira por no entender, 
temor a perder lo que siempre han conocido. 



El resultado es brutal: intentaron matarlo. Con furia. Con 
urgencia. Con ese tipo de violencia que nace del miedo 
profundo. 

Pero Jesús… Jesús se mueve de otra manera. No reacciona. No 
contraataca. No se defiende. 
El texto dice: “Pero él pasó por en medio de ellos y se fue.” 

No porque fuera débil. No porque no sintiera nada. Sino porque 
su interior no era un campo de batalla. 
Jesús vivía desde otro centro, otra calma, otra fuerza. Una 
fuerza que no nace de ganar, sino de confiar. 

“Mas el fruto del Espíritu es… amor” (Gálatas 5:22–23) 

ese fruto que gotea vida, que huele a cielo, que crece en las 
personas que se dejan transformar… 

Pues sí. Es justamente lo opuesto a lo que hace la ira y el temor. 

La ira divide. El amor une. 

El miedo encoge. El amor ensancha. 

La ira se defiende. El amor confía. 

Ese amor —no el romántico, sino el profundo, firme, maduro— 
es la señal de que ya no vivimos desde la supervivencia, sino 
desde la vida verdadera. 

El Espíritu no viene a ponerte una coraza nueva, viene a quitarte 
la vieja. 

Jesús hoy te llama 

Ven con tu ira cansada. Con tu miedo disfrazado de fuerza. Con 
tus respuestas rápidas. Con tus reacciones automáticas. Con 
tu necesidad de control. 

Trae todo eso. Ponlo delante de Él. 



Y escucha su voz suave: 
“No necesitas protegerte así. Yo te sostengo. Yo camino 
contigo. Yo soy tu descanso.” 

Porque donde el temor te cierra, el amor —Su amor— te abre. 

Donde la ira te tensa —Su presencia— te afloja, te calma, te 
hace humano de nuevo. 

Práctica diaria 
Hoy, prueba esto: 

1. Nombra la tensión 

Cuando sientas que algo te aprieta dentro… di internamente: 
“Esto es ira.” ó: “Esto es miedo.” 
Ponle nombre. Sin juicio. Con honestidad. 

2. Haz espacio 

Respira lento. Imagina que tu pecho se ensancha por dentro. 
Cree en que Dios está creando espacio ahí mismo. 

3. Entrégalo sin pelear 

Ora suave: “Jesús, aquí está mi reacción. Haz en mí lo que yo 
no puedo.” 

4. Da un gesto de mansedumbre 

Una respuesta suave. Un silencio consciente. Una pregunta 
honesta en lugar de una acusación. Un paso pequeño… pero 
real. Es práctica, no perfección. Es camino, no examen. 



Oración 
Jesús, tú conoces mis tensiones, mejor que yo mismo. Te entrego 
lo que me aprieta por dentro, lo que me hace reaccionar, lo que 
me encoge. Ensánchame y ablándame en tu amor. Hazme vivir 
desde ese centro donde tú habitas y no desde mis miedos o 
mis impulsos. 
Amén. 

Reflexión final 
En un mundo que acelera, presiona, exige, la ira y el temor son 
reacciones casi inevitables. 
Pero no son nuestro destino. 

Dios no viene a empujarte con más peso. Viene a ensancharte 
desde dentro. 

Ahí es donde la cruz actúa: no como castigo, sino como 
liberación. 
Un lugar donde muere la vieja manera de reaccionar y nace un 
corazón nuevo, 
más amplio, más suave, más vivo. 

La ira dice: “Lucha.” El miedo dice: “Escóndete.” 
El Espíritu dice: “Respira. Suelta. Camina conmigo.” 



 

Introducción
Semana 2 
La primera semana terminamos al pie de la cruz. 

Aprendimos a soltar. 
A morir con Cristo. 
A rendir el orgullo, el control, la prisa, y a dejar que el Espíritu 
ampliara nuestro corazón como quien extiende su tienda sobre 
terreno nuevo. 
 
Y ahora, mientras el silencio del sábado se disipa, algo nuevo 
empieza a moverse. 
Algo respira en medio de lo que creíamos terminado, dando 
paso al nacimiento de algo más verdadero. 

La historia del Evangelio no acaba con la muerte. 
La cruz no es el cierre, es la puerta. 
Empieza de nuevo con una voz que dice: 
“¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?” (Lucas 24:5) 

La resurrección no solo ocurrió hace dos mil años; ocurre 
cuando dejamos que el amor de Cristo en nosotros venza al 
miedo, que su gracia supere la culpa y el juicio, que el perdón 
restaure lo que parecía perdido. 

Ocurre en lo pequeño: en una reconciliación, en una sonrisa 
que vuelve, en una oración que renace después del silencio. 

La resurrección no es simplemente un final feliz. 
Es el comienzo de otro mundo. 
Un mundo donde el amor no fracasa, donde la luz entra incluso 
en los lugares más cerrados. 
Un mundo que no niega el dolor, pero lo atraviesa y lo transforma. 



Cuando Jesús resucita, no vuelve al pasado. 
No retoma su vida anterior, no se instala de nuevo en Galilea 
para seguir como si nada. 
Camina con un cuerpo nuevo, con cicatrices que ya no duelen, 
con una paz que no depende de las circunstancias. 
Él inaugura una nueva creación. 
Y con ello, nos invita a vivir también resucitados. 

Isaías 54 nos vuelve a llamar: 
“Ensánchate. 
Extiende tu tienda.” 

Extender la tienda ahora significa hacer espacio para la vida 
nueva. 
Para el asombro, para la esperanza, para la belleza que se cuela 
incluso en los días comunes. 
Ya no se trata de soltar, sino de recibir. 
De dejar que el Espíritu nos devuelva la vida, nos reconcilie con 
nosotros mismos y nos haga ver el mundo con ojos nuevos. 

Quizás aún lleves marcas de la semana pasada —culpa, 
cansancio, pérdidas, heridas—. 
Pero mira bien: en el jardín donde parecía haber solo una tumba, 
ya hay flores abriéndose. 

Esta semana caminaremos entre los brotes de la nueva 
creación. No para explicar la resurrección, sino para dejarnos 
asombrar por ella. 
Veremos cómo la culpa se rinde ante la gracia, cómo el perdón 
reconstruye lo que el miedo destruyó, y cómo la belleza se 
esconde en lo cotidiano. 

Porque la cruz nos enseñó a morir, 
pero la resurrección nos enseña a vivir otra vez. 
Cada día será una invitación a vivir la resurrección ahora, 
a reconocer las huellas del Resucitado en los caminos 
cotidianos, a dejarnos transformar por su presencia. 

Todo vuelve a florecer. 
Incluso tú. 



 DÍA 8 
Marcos 16:1–8 

Muy temprano, cuando apenas amanecía, tres mujeres fueron 
al sepulcro con los perfumes preparados. 
Iban a hacer lo que se hace cuando alguien muere. 
Un gesto de amor. Un cierre. Un ritual que da orden al dolor. 

Iban con una pregunta práctica: “¿Quién nos moverá la piedra?” 
Nada más. 
Sus mentes estaban dentro de los límites de lo que podían 
entender. 
De lo que tenía sentido. 
De lo que encajaba con la realidad que conocían. 

Pero la resurrección nunca entra por la puerta de lo previsible. 
Siempre llega rompiendo categorías. Desmontando 
explicaciones. Interrumpiendo la normalidad. 

Entraron a un mundo nuevo sin darse cuenta. 

Porque cuando llegaron… la piedra ya estaba movida. El 
sepulcro estaba vacío. 
Una presencia luminosa les habló. 
Y entonces llegó esa palabra tan humana y tan divina a la vez: 
temblor. 

Ese temblor no es pánico. Es ecstasis. 
Estar “fuera de uno mismo”. Sentir que la realidad se ha abierto 
de repente y que estás mirando un mundo que no sabías que 
existía. 

Las mujeres no reciben una doctrina. No reciben una explicación 
teológica. No reciben un manual de fe. 

Reciben asombro. Reciben estupor. 



Un vacío que habla. Una noticia imposible. 

Y antes de que intentaran entenderlo… ya estaban dentro del 
misterio. 
Hemos intentado hacer de la fe algo que se explica. Algo que 
se defiende. 
Algo que se ordena en categorías: liberal, conservador, 
progresista, tradicional. 

Pero la resurrección no cabe en ninguna de ellas. 
El Reino no se sostiene sobre nuestras cajas mentales. No es 
una teoría, no es una agenda política y no es un conjunto de 
ideas para ganar debates. 

La resurrección es una irrupción. Una explosión desde dentro 
de la muerte. Un desgarro en el tejido mismo del mundo viejo. 

Y mira… 
si intentas comprenderla antes de asombrarte, lo vas a reducir. 
Lo vas a encoger. 
Lo vas a convertir en una versión mínima del Evangelio: seguro, 
predecible, explicable. 
Un cristianismo sin temblor. Una fe sin fuego. Una vida sin 
misterio. 

Pero Dios no resucitó a su Hijo para que volviéramos a lo de 
siempre. 

Las mujeres temblaban porque estaban viendo el fin de un 
mundo y el comienzo de otro. 

Su mundo decía: 
“La muerte tiene la última palabra.” 
“Lo imposible no ocurre.” 
“Dios está lejos y habla poco.” 

Pero la resurrección dice: 
“No.” 
“No.” 
“No.” 



Dios lo ha llenado todo de nueva vida. 
Todo. 
Desde dentro. 

Cuando reconoces eso, tu forma de leer la Biblia cambia. 
Tu forma de mirar la historia cambia. Tu forma de ver a Dios 
cambia. Tu forma de entender tu propia vida cambia. 

Ya no lees el mundo desde la desesperanza, sino desde la 
promesa. 

Antes de correr a explicar este misterio… 
pausa. 

Pregúntate: 
¿Dónde necesito volver a temblar? 
¿Dónde he convertido mi fe en una rutina? 
¿Dónde he cerrado la puerta al misterio? 
¿Dónde he perdido la capacidad de sorprenderme con Dios? 

La resurrección quiere despertarte. Quiere sacarte de la caja 
donde metiste a Dios. Quiere llevarte al borde del sepulcro 
vacío y hacerte preguntar: 
“¿Qué mundo está comenzando aquí?” 

Práctica del día 
Hoy, reserva dos minutos. Solo dos. 
Quédate en silencio ante algo que no entiendes. Algo que no 
puedes resolver. Algo que te sobrepasa. 

Y di solo esto: 

“Señor, abre mis ojos al misterio de tu vida.” 

No busques claridad. Busca asombro. 
El asombro es la puerta. 
La comprensión viene después. 



Oración 
Señor Jesús, rompe mis explicaciones pequeñas. Rompe mis 
prejuicios. Rompe mis límites. 

Hazme temblar de nuevo. Hazme ver el mundo nuevo que estás 
inaugurando. 
Hazme caminar en la sorpresa de tu resurrección. 

Despiértame. 
Despiértame. 
Despiértame. 
Amén. 

Reflexión final 
La resurrección no es un final feliz. 
Es la irrupción de un mundo completamente nuevo. 
Y tú estás invitado a entrar. 

No hace falta que entiendas. Solo que mires. Solo que escuches. 
Solo que te dejes sorprender por un Dios que ha vencido la 
muerte desde dentro y ahora está llenando la creación con vida 
nueva. 

El sepulcro está vacío. 
Tu corazón puede estar abierto. 

A veces lo más espiritual que puedes hacer es quedarte quieto 
ante lo inexplicable… 
y dejar que te asombre. 



 Día 9
Hechos 10:9-16, 28 

«Y vino a él una voz: “Levántate, Pedro; mata y come.” Pero 
Pedro dijo: “Por ningún modo, Señor; porque jamás he comido 
cosa alguna común o inmunda”. Y la voz le volvió a decir: “Lo 
que Dios ha purificado, no lo llames tú común.”» (Hechos 10:13-
15) 
«Dios me ha mostrado que a ningún hombre llame común o 
inmundo.» (Hechos 10:28) 

Pedro vive toda su vida dentro de un marco claro: limpio / 
inmundo, “nosotros” / “ellos”. 

Luego Dios le muestra una gran sábana llena de animales que 
su tradición consideraba impuros. 

Pedro se resiste.  

Pero Dios le dice algo decisivo: «lo que Dios ha purificado, no 
lo llames común». 

La resurrección de Jesús inaugura precisamente eso: un mundo 
nuevo donde las divisiones que construimos quedan al margen, 
porque la gracia de Dios ya atraviesa lo que consideramos 
“imposible”. 

Lo más desconcertante de la visión de Pedro no es la sábana, 
ni los animales, ni la voz. 
Es lo que esa voz revela sin declararlo abiertamente: que 
incluso los más dedicados, los más fieles, los más sinceros… 
podemos vivir encerrados en categorías que Dios no reconoce. 

Y es aquí donde la resurrección empieza a rozarnos el corazón. 

Porque no solo resucita a Jesús. Resucita nuestra manera de 



mirar. Nuestra manera de nombrar a los demás. Nuestra manera 
de trazar círculos… y dejar gente fuera sin saberlo. 

La resurrección nos pone delante un espejo amable. No un 
espejo de vergüenza, sino un espejo que dice: “Mira… todavía 
hay espacios donde no has visto lo que Yo ya estoy haciendo.” 
Si somos honestos, nos daremos cuenta de que también 
nosotros, igual que Pedro, tenemos esas categorías invisibles: 

“Con ellos conecto…” 
“Con estos… no tanto.” 
“Este tipo de persona encaja en mi fe.” 
“Esta otra… no sé qué hacer con ella.” 
“Con aquel puedo orar.” 
“Con aquel otro… prefiero mantener distancia.” 

No lo decimos en voz alta. No lo proyectamos intencionadamente. 
A veces ni siquiera sabemos que está ahí. Pero vivimos con 
una especie de “mapa” en el corazón: zonas seguras, zonas 
incómodas, zonas prohibidas. 

Y la voz del resucitado no nos reprende por ello. No nos acusa. 
No nos apunta con el dedo. 

Solo insiste, como quien abre una ventana: “Lo que Yo he 
purificado… no lo llames tú común.” 

Es decir: 

“No reduzcas a nadie a una historia incompleta.” 
“No cierres la puerta donde Yo ya estoy entrando.” 
“No declares impuro lo que Yo estoy sanando.” 
“No te limites a mirar desde lejos a aquellos a los que quiero 
acercar.” 

Es como si Dios dijera: “No tengas miedo. Te voy a enseñar a 
amar más profundamente de lo que imaginabas.” 
La resurrección es una invitación a dejar de mirar al otro con 
sospecha, y empezar a mirarlo con esperanza. 
No por ingenuidad. Sino porque Dios está haciendo algo en esa 



persona que tú aún no ves. 
De hecho, eso es lo que le ocurre a Pedro: la visión no trata de 
animales. Trata de Cornelio. 
Trata de un hombre que Pedro jamás habría imaginado como 
hermano. Trata de romper un límite que Pedro ni sabía que 
tenía. Trata de que Pedro descubra que Dios ya había llegado a 
la casa donde él aún no había entrado. 

Y aquí está el misterio hermoso: 

La resurrección siempre va por delante. Tú llegas después. 

Dios ya está obrando gracia en personas que todavía no 
comprendes, sanando historias que aún no encajan en tu 
teología, abriendo puertas que todavía no sabías que existían. 

Cuando tú crees que estás “yendo a evangelizar”, quizás estás 
yendo a descubrir que Dios ya habitaba allí antes de que 
llegaras. 

Lo que la resurrección propone no es sentirnos mal por nuestras 
barreras, sino dejar que el Espíritu las derrita. 

Es una invitación a relajarnos, a confiar, a mirar al otro con ojos 
sorprendidos y decir: 

“Puede que Dios esté en ti de maneras que aun no comprendo. 
Y eso… también es gracia.” 

Porque en el jardín del resucitado, no hay suelos marcados, no 
hay cordones rojos, no hay divisiones por categorías. 

Solo tierra abierta, raíces extendiéndose, vida nueva brotando 
donde menos lo esperabas. 

 



Práctica diaria 
Hoy te invito a algo sencillo pero profundo: 

1. Detente un momento. 
Piensa en un tipo de persona —o un grupo— al que 
instintivamente mantienes a distancia. No intentes justificar 
nada. Solo reconoce ese límite interior. 

2. Ora así, despacio: 
“Señor, muéstrame lo que Tú ves. Enséñame a no llamar impuro 
a quien Tú llamas amado.” 

3. Da un pequeño paso hacia esa barrera. 
Quizá enviar un mensaje, iniciar una conversación, escuchar sin 
corregir, mirar sin sospecha. 
Un gesto que abra un resquicio… para la gracia. 

4. Repite para ti mismo durante el día: 
“En Cristo, no hay muros. Solo hermanos.” 

No fuerces nada. Solo abre un poco tu tienda, como quien 
descorre un poco la lona para dejar entrar más luz. 

Oración 
Señor Jesús, tú cruzaste todas las barreras. Las de la ley, las 
del miedo, las de nuestras categorías estrechas. 
Tú tocaste a quienes evitábamos, amaste a quienes juzgábamos, 
y llamaste hermanos a los que nadie quería cerca. 

Resucitado, sigues haciendo lo mismo. Sigue rompiendo en mí 
los muros que aún levanto. 
Que no llame impuro a lo que Tú has amado. Que no rechace a 
quien Tú abrazas. 
Espíritu Santo, enséñame a mirar como Tú miras, a abrir espacio, 
a extender mi tienda para que tu gracia tenga sitio en mi forma 
de ver a los demás. 
Amén. 



Reflexión final 
A veces creemos que las barreras las levantó Dios. Pero si miras 
bien… casi siempre las hemos levantado nosotros. 

Límites invisibles. Círculos que trazamos sin darnos cuenta. 
Personas que etiquetamos con un “ellos” para no llamarlos 
“nosotros”. 

Y sin embargo, la resurrección es el momento en el que Dios 
derriba el muro más grande de todos: 
el que separaba lo “sagrado” de lo “impuro”. 

Cuando Pedro oye la voz: “Lo que Dios limpió, no lo llames tú 
impuro”, se derrumba un mundo entero… y nace otro. 
Uno donde el amor va siempre delante del juicio. Uno donde la 
mesa se hace más grande. Uno donde nadie queda fuera por 
nuestras categorías estrechas. 

Quizá aún ves en ti resistencia, prejuicio, prudencias disfrazadas, 
temores aprendidos. 
No te castigues por ello. 
Jesús tampoco reprendió a Pedro por necesitar tres visiones 
para entender. 
Solo le siguió llamando. Solo le siguió guiando. Solo le siguió 
amando… hasta que Pedro pudo abrir la puerta. 

Este camino no es para los que lo entienden todo, sino para los 
que se dejan sorprender. 
La gracia siempre empieza así: rompiendo una barrera que 
pensábamos eterna. 

A veces creemos que la santidad es construir muros. 
Pero la resurrección nos muestra que la santidad… 
es aprender a poner más sillas en la mesa. 

 



Día 10 
Lucas 24:13–35 

Hay caminos que creemos que ya conocemos. Historias que 
hemos contado mil veces. Pasajes que pensamos haber 
entendido. 

Y, aun así, seguimos caminando con los ojos velados… como 
aquellos dos discípulos de Emaús. 

No iban huyendo. Iban cargando. 
Cargando la decepción, el miedo, la sensación de haber 
apostado por algo que no salió como esperaban. 

Caminan hablando de Jesús… y, sin embargo, no ven a Jesús 
caminando con ellos. 

Y tal vez eso también nos pasa. 
Leemos la Biblia desde nuestras categorías, desde nuestras 
heridas, desde nuestras prisas. 
Caminamos con Cristo sin darnos cuenta de que Él está aquí, 
interpretando nuestro camino, releyendo nuestra historia, 
abriendo un mundo que no sabíamos que existía. 

Los discípulos tenían una idea clara: “Pensábamos que Él sería 
quien redimiría a Israel.” 

Pero su “redención” era una categoría vieja. 
Esperaban un Mesías que venciera a Roma como los ejércitos 
vencen batallas. Esperaban un trono más alto, un poder más 
fuerte, una victoria más visible. 

Esperaban la historia según la lógica del mundo. 

Y Jesús les dice, con ternura: “¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas…?” 



Es decir: “¿Y si la historia no funciona como pensabais?” “¿Y si 
el Reino no sigue las reglas del poder que conocéis?” 

Es aquí donde la resurrección lo cambia todo. 

La resurrección no es solo la victoria sobre la muerte. 
Es la revelación de que Dios estaba actuando incluso cuando 
creíamos haber perdido. 
Es el descubrimiento de que la historia tenía un ritmo, un sentido 
y un final… que no podíamos ver. 

Es un cambio de lente. Una relectura completa. 
Un volver a mirar toda la Escritura bajo una luz nueva. 

Porque la resurrección nos obliga a volver a leer nuestras 
certezas. Y también nuestras heridas. 

¿Y si hemos leído la Biblia al revés? 

Jesús les explica las Escrituras… pero ellos no lo reconocen 
todavía. 
Es fascinante: la explicación no basta. La teología no basta. La 
información no basta. 

Uno puede conocer versículos… y aun así no ver a Cristo. 

Por eso Jesús no solo les explica. Les abre la mente. Les prepara 
el corazón. Expande su tienda. 

Y ahí está el punto: 
La resurrección exige que volvamos a leer todas nuestras 
historias a través de Cristo crucificado y resucitado. 
No a través del miedo, la culpa o la violencia. No a través del 
literalismo rígido que convierte la Biblia en un arma. Sino a 
través del Amor crucificado que se entrega, no que conquista. 

Es curioso: las Escrituras estaban ahí, desde siempre. 
Pero los discípulos no podían entenderlas sin la luz del 
Resucitado. Y nosotros tampoco. 



Cuando Jesús parte el pan… sus ojos se abren. 
No cuando explica. No cuando da argumentos. Cuando parte 
el pan. 

Es en el gesto cotidiano. En lo pequeño. En lo frágil. En lo 
humano. 

La resurrección no inventa un nuevo Cristo. 
Revela quién es Cristo desde el principio: el Logos, el origen de 
todo, y el Telos, el destino de todo. 

El Cristo que muere es el Cristo que sostiene el universo. 
Y el Cristo que resucita… es el Cristo que lo llena todo. 

Todo. 

El pan partido. El camino de vuelta a casa. Las conversaciones 
que creías que no servían para nada. La mesa donde compartes 
tu día. La herida que no sabías que aún sangraba. 

Todo. 

¿Qué significa para nosotros releer el camino? 

Significa esto: 

Que aquello que llamaste “fracaso” quizá era preparación. 
Que aquello que llamaste “silencio” quizá era semilla. 
Que aquello que llamaste “fin” quizá era prólogo. 

Releer el camino es permitir que el Resucitado vuelva a entrar 
en la escena. Y, cuando entra Él, la historia se reordena. 

No porque cambie el pasado, sino porque cambia tu mirada. 

Es reconocer que Jesús ha caminado contigo, incluso cuando 
tú ni siquiera sabías que estaba ahí. 



Práctica del día 
Hoy, antes de correr hacia tus tareas, haz algo sencillo: 

1. Detente en un momento de tu día que des por sentado. 
Una comida. Una conversación. Una caminata breve. 

2. Mira ese momento con la pregunta: 
“Señor, ¿estás aquí?” 

3. Permite que el Resucitado reescriba tu mirada. 
No fuerces nada. Solo haz espacio para ver. 

4. Agradece. 
Da gracias por un detalle pequeño que hoy, a la luz del pan 
partido, ves distinto. 

Oración 
Jesús Resucitado, camina hoy conmigo como caminaste con 
aquellos discípulos. 
Abre mis ojos para verte en lo cotidiano. 
Abre mi mente para releer mi historia a la luz de tu amor. 
Abre mi corazón para reconocer tu presencia en cada gesto. 
Hazme sentir el calor del pan partido y el ardor de tu palabra 
que resucita lo que creía dormido. 
Amén. 

Reflexión final 
Quizá lo más sorprendente del camino a Emaús no es que Jesús 
aparezca, sino cómo aparece. 

Sin prisa. 
Sin reproches. 
Sin explicaciones rígidas. 
Solo caminando. 



Y en ese caminar, el mundo se abre. Las Escrituras se iluminan. 
La vida se rehace desde dentro. 

Tal vez lo que necesitas hoy no es una respuesta nueva, sino 
una mirada nueva. 

Tal vez tu historia no necesita otro capítulo, sino otra luz. 

La resurrección no cambia solo lo que viene después de la 
muerte. 
Cambia lo que creemos que sabemos sobre el camino que 
hemos recorrido. 

A veces creemos que Dios solo habla en lo extraordinario. 
Pero resulta que, cuando parte el pan… 
es ahí cuando por fin le vemos. 



 Día 11 
Juan 21:1–14 

Después de la resurrección, uno podría esperar que Jesús 
aparezca con gloria deslumbrante, con señales cósmicas, con 
despliegues que sacudan la tierra. 
Pero no. 
Aparece al amanecer, en la orilla, encendiendo una pequeña 
hoguera. 

Pan. 
Pescado. 
Agua del lago todavía fría. 
Un desayuno sencillo preparado por el Resucitado. 

No hay discursos, no hay milagros espectaculares, no hay 
multitudes. Solo Jesús, en una cocina improvisada, alimentando 
a sus amigos cansados. 

A veces pensamos que la vida nueva llegará cuando algo enorme 
ocurra—una revelación intensa, una experiencia espiritual 
poderosa, un giro dramático que por fin nos despierte. Pero 
Jesús parece decir lo contrario: 
“La vida nueva empieza aquí, en lo pequeño. En lo que tienes 
delante. En la mesa simple, en la rutina que no parece especial, 
en el amanecer que siempre has pasado por alto.” 

Cuando Isaías dice: 
“Ensánchate. Extiende tus estacas.” 
solemos imaginar algo grandioso: visiones, proyectos, cambios 
inmensos, territorios enormes por conquistar. 

Pero a veces expandirse no significa hacer más. 
Significa ver más. 
Percibir el milagro escondido en lo ordinario. 
Descubrir que Dios ya estaba aquí, en este trozo de pan, 



en esta conversación breve, en este momento que parecía 
insignificante. 

Tal vez llevas tiempo esperando un “gran mover de Dios”, algo 
que te confirme que todo vuelve a florecer. Pero la expansión 
del Reino suele comenzar donde menos lo esperas: en lo 
cotidiano. En lo que das por sentado. En lo que no brilla. 

Jesús no trajo a sus discípulos un plan grandioso. Les trajo 
desayuno. 
Y ahí—en lo simple, en lo lento, en lo humano—sus corazones 
se abrieron. Reconocieron al Maestro. 
No en el milagro… sino en el gesto. 

La resurrección también se esconde en tus mañanas normales, 
en la conversación en la cocina, en la manera en que preparas el 
café, en la sonrisa que no cuesta, pero restaura, en la escucha 
que regalas. 
A veces la tienda se expande cuando decides prestar atención 
a lo pequeño. 
Cuando honras lo ordinario como espacio sagrado. 
Cuando descubres que la vida resucitada se cuela en los 
lugares donde no estabas mirando. 

Práctica diaria 
Haz hoy una sola cosa lenta y consciente: 
come, camina o escucha sin prisa. 

Pon nombre a ese momento: 
“Esto es sagrado.” 

Y mientras lo haces, pregúntate suavemente: 
“¿Y si la expansión que Dios quiere hacer en mí… empieza justo 
aquí?” 

 



Oración 
Jesús Resucitado, 
gracias por encontrarte conmigo no solo en lo extraordinario, 
sino en lo pequeño, en lo simple, en lo cotidiano. 
Abre mis ojos para reconocer tu presencia 
en los lugares donde nunca pensé buscarte. 
Haz sagrado lo que doy por hecho. 
Ensánchame desde dentro 
para que pueda extender mi tienda también en lo ordinario. 
Amén. 

Reflexión final 
Hay quienes pasan la vida esperando el gran momento 
espiritual, 
la gran confirmación, 
la gran voz del cielo. 
Y se pierden la presencia constante del Dios que cocina en la 
orilla, 
que enciende fuegos pequeños, 
que transforma la rutina en un lugar de encuentro. 

Tal vez no necesitas un milagro nuevo. 
Tal vez necesitas unos ojos nuevos. 
La resurrección no solo cambia lo grande. 
Cambia la forma de mirar. 

Cuando honras lo cotidiano, la tienda se expande. 
Te haces capaz de ver a Dios donde antes solo veías normalidad. 
Y ahí, en ese despertar silencioso, 
todo vuelve a florecer. 

A veces buscamos a Dios en lo alto de la montaña… 
y Él está preparando el desayuno en la orilla. 

 



 Día 12 –  

Juan 21:15–19 

Hay escenas que parecen demasiado humanas para estar en 
la Biblia. 
Demasiado cargadas de vergüenza, demasiado llenas de 
silencios incómodos, demasiado parecidas a nosotros. 

Pedro sabe lo que es fallar de forma estrepitosa. 
Prometió fidelidad. Prometió valentía. Prometió que nunca 
abandonaría a Jesús. 

Y luego, junto a una hoguera, negó conocerle… no una, ni dos, 
sino tres veces. 

El tipo de fallo que deja una marca profunda. 
El tipo de error que te convence de que Dios puede seguir 
adelante… pero sin ti. 
El tipo de caída que hace más pequeño tu mundo interior, que 
encoge la tienda, que limita lo que crees que Dios puede hacer 
contigo. 

Pero mira lo que hace Jesús. 

No evita la herida, pero tampoco la usa como arma. No pregunta: 
“¿Por qué fallaste?”. No exige explicaciones, ni discursos, ni 
penitencia. No recuerda la escena dolorosa para humillarle. 

Solo una pregunta: 
“¿Me amas?” 

Tres veces. 
Una por cada negación. 
No para hundirle, sino para deshacer el nudo, para soltar la 
vergüenza, para abrir un espacio donde la herida se vuelve 
puerta. 



Porque así es como restaura Jesús: 
con ternura, con verdad, con una gracia que no hace ruido, 
pero cambia el mundo interior. 

Jesús no borra la historia de Pedro; la redime. 
Le devuelve la dignidad, el propósito, la vocación. 
Y lo hace con esa frase que aún resuena sobre nuestras propias 
heridas: 
“Apacienta mis ovejas.” 
Como si dijera: No te retiro. Te envío. 

La resurrección no es solo vida después de la muerte. 
Es Dios resucitando historias que creíamos rotas, relaciones 
que dábamos por perdidas, vocaciones que dimos por muertas. 

Y aquí aparece de nuevo Isaías 54:2: 
“Ensánchate. Extiende tu tienda.” 

A veces pensamos que para expandirnos necesitamos fuerza, 
éxito, capacidad, logros. 
Pero en el Reino, Dios expande precisamente desde lo que 
creíamos inutilizable. 
Desde el miedo. 
Desde la vergüenza. 
Desde el fracaso. 

Porque nada florece más que una herida entregada a Cristo. 

Y es aquí donde viene la invitación que transforma este día en 
algo vivo. 

Porque la resurrección no solo te devuelve a ti… 
te envía a devolver a otros. 

¿Has sentido la ternura con la que Jesús te ha levantado alguna 
vez? 
¿Has sentido cómo su gracia te ha deshecho el miedo? 
¿Has sentido cómo Él ha confiado en ti incluso cuando tú no 
confiabas en ti mismo? 



Entonces escucha esto: 

Lo que Jesús hizo contigo… hazlo tú también con otros. 

Hay personas a tu alrededor que viven bajo el peso de sus 
errores: 
un hijo que siente que decepcionó, 
una amistad que se alejó por vergüenza, 
alguien de tu iglesia que dejó de servir porque se creyó indigno, 
un familiar que no sabe cómo volver. 

La lógica del mundo dice: “Cuando cambies, hablamos.” 
La lógica de Jesús resucitado dice: “Ven. Hablemos ahora. Te 
sigo amando.” 

La resurrección te invita a mirar a esas personas no por lo que 
hicieron… 
sino por quién pueden llegar a ser a través del amor. 

El amor de Jesús convierte la culpa en misión. 
Y ese mismo amor, en tus manos, puede hacer lo mismo en 
otros. 

 
Práctica diaria 
Hoy te invito a caminar suave, sin prisa, hasta un lugar donde 
puedas estar a solas con Dios un momento. 

1 Trae a tu mente un error que todavía te duele. 
Deja de pelearlo. No lo escondas. Ponlo delante de Jesús, así, 
sin adornarlo. 
Repite: 
“Tu amor es más grande que mi caída.” 

2 Ahora piensa en alguien que también ha fallado. 
No para juzgarle, sino para mirarle con los ojos de Jesús. 
Pregunta al Espíritu Santo: 
“¿Cómo puedo ser hoy parte de su restauración?” 



3 Da un gesto concreto de gracia. 
Puede ser un mensaje, una llamada, un café, una sonrisa que 
abre un camino. 
No para exigir, sino para levantar. 
No para corregir, sino para abrir un nuevo camino. 

4 Haz memoria del fuego junto al lago. 
Jesús no te restauró para que vuelvas a tu vida anterior, sino 
para que seas parte de la suya. 

 
Oración 
Señor Jesús, gracias por mirarme con amor incluso en mis 
fracasos. 
Gracias por no definirme por mis errores, sino por tu gracia que 
me llama, me levanta y confía en mí. 
Espíritu Santo, muéstrame hoy a quién puedo mirar con tus 
ojos, a quién puedo acompañar hacia la restauración. 
Haz de mi vida un lugar donde otros descubran, que no es 
tarde, que no están rotos, que tu amor sigue abriéndoles un 
camino. 
Amén. 

Reflexión final 
A veces creemos que Dios solo puede usar lo fuerte, lo brillante, 
lo exitoso. 
Pero la resurrección nos revela lo contrario: 
la gracia trabaja mejor allí donde se rompió algo. 
Porque las grietas dejan pasar más luz. 

Pedro no fue restaurado a pesar de su fracaso, sino a través 
de él. 
Y lo mismo ocurre contigo. 
Tu historia no termina en tu peor momento. 
La resurrección es la promesa de que nada queda fuera del 
alcance del amor de Dios. 



Incluso lo que escondes. 
Incluso lo que te pesa. 
Incluso lo que quieres olvidar. 

Dios no descarta a los que fallan, los reconstruye. 
Y en ese proceso… la tienda se ensancha. 
Tu corazón crece. 
Tu capacidad de amar se expande. 



Día 13   
Mateo 18:21–35 / Lucas 23:34 

Hay palabras que no deberían existir en los labios humanos. 
Demasiado grandes. Demasiado luminosas. Demasiado 
imposibles. 

“Padre, perdónalos.” 

Jesús las pronuncia cuando nadie lo merece, cuando nadie las 
pide, cuando nadie las espera. 
Las pronuncia mientras todavía le hieren, mientras aún le 
insultan, mientras respira dolor. 

Y ahí, en ese instante, se abre un nuevo mundo. 

La resurrección no empieza en un jardín vacío; empieza aquí: 
en un hombre injustamente herido que decide no devolver el 
golpe. 
Empieza cuando el odio encuentra una frontera que no puede 
cruzar. 
Empieza cuando la violencia cae al suelo porque no encuentra 
una mano que la continúe. 

El perdón siempre hace eso: corta la cadena. 
No borra el dolor, pero dice: “Contigo no sigo.” 
No cambia el pasado, pero siembra algo nuevo en el futuro. 

En la parábola del siervo despiadado (Mateo 18), Jesús expone 
nuestra contradicción con una claridad incómoda: 
hemos sido perdonados de una deuda imposible… 
y aun así nos aferramos al cuello de los que nos deben migajas. 

Y no lo hacemos porque seamos crueles. 
Lo hacemos porque tenemos miedo: 



miedo de que perdonar nos haga perder, 
miedo de que la justicia quede desprotegida, 
miedo de que el otro gane algo que no merece. 

Pero en el Reino que nace con la resurrección, el perdón no es 
debilidad. 
Es creación. 
Es resurrección en sí misma. 
Es la decisión consciente de no permitir que el mal tenga la 
última palabra. 
Es el acto más parecido a Dios que un ser humano puede 
realizar. 

El perdón rehace el mundo porque primero rehace tu interior. 
Lo que era un cuarto cerrado se vuelve una habitación abierta. 
Lo que era un nudo en el pecho se convierte en espacio para 
respirar. 
Lo que era un desierto se transforma en tierra fértil. 

¿Quieres saber uno de los lugares donde más se estrecha el 
corazón? En la ofensa. 
Ahí la tienda se encoge, se reduce, se vuelve rígida. 

Pero cuando perdonas, aunque sea un paso pequeño, aunque 
sea temblando, estás extendiendo tu tienda. 
Estás diciendo: “No viviré reducido por esta herida. No permitiré 
que esta ofensa determine mis límites.” 

El perdón abre espacio para que algo nuevo crezca en ti. Y 
también abre espacio para que algo nuevo crezca en el otro. 
Porque el perdón no solo te libera a ti; libera a quien te hirió de 
la identidad que le habías puesto encima. 
La nueva creación empieza así: un acto de gracia a la vez. 

Práctica del día 
No intentes “sentir” el perdón. 
El perdón comienza como una decisión, no como una emoción. 



Piensa en alguien que te cuesta perdonar. 
No fuerces nada. Solo trae su nombre a la presencia de Dios. 

Ora así, aunque solo puedas susurrarlo: 
“Señor, enséñame a ver a esta persona como tú la ves.” 

Da un gesto pequeño hacia la libertad. 
Puede ser dejar de repetir mentalmente la ofensa. O soltar una 
conversación que siempre vuelve a lo mismo. O bendecir en tu 
corazón a esa persona durante unos segundos. 

Confía en que el Espíritu hará el trabajo profundo. 
La resurrección nunca empieza en lo espectacular. Siempre 
empieza en lo oculto. 

Oración 
Jesús, que dijiste “Padre, perdónalos” en el momento más 
oscuro, 
enséñame a caminar detrás de esas palabras. 
No quiero seguir encadenado a heridas antiguas ni a ofensas 
recientes. 
Enséñame a ver como tú ves, a amar como tú amas, a soltar sin 
miedo. 
Haz espacio en mi corazón para la nueva creación que estás 
formando en mí. 
Amén. 

Reflexión final 
Perdonar no significa que lo que ocurrió estuvo bien, ni que el 
dolor desaparezca, 
ni que todo vuelva a ser como antes. 

Perdonar significa que has decidido que la herida no será tu 
amo. 
Que la historia no termina con el daño. 
Que lo que Jesús resucitó también puede resucitar en ti. 



Y si la resurrección es verdadera —y lo es— entonces el perdón 
no es una opción marginal, 
sino el camino hacia la libertad. 

El perdón rehace el mundo porque primero te rehace a ti. 

A veces pensamos que el mundo cambia con grandes gestos. 
Pero el Reino empieza así: 
una ofensa soltada, 
una herida entregada, 
una cadena rota. 



 Día 14 
Todo florece otra vez 
2 Corintios 5:17 / Romanos 8:19–21 

Hay un momento en el caminar con Cristo en el que empiezas a 
darte cuenta de que algo dentro de ti… ha cambiado. 

No fue de golpe. No fue dramático. No hubo trompetas. 
Fue más bien como esa luz suave de la mañana que entra por 
una rendija cuando aún no has abierto del todo los ojos. 

Un susurro antes que un grito. 
Un brote antes que un árbol. 

Pablo lo dice con una claridad que desarma: “De modo que si 
alguno está en Cristo, nueva creación es.” (2 Corintios 5:17) 

No dice será. 
No dice cuando se porte bien. 
No dice cuando supere todos sus fallos. 

Dice que ya es. 
Aquí. 
Ahora. 
Hoy. 

Y luego añade que la creación entera espera este despertar 
—este florecer interno— como quien aguarda la primavera 
después de un invierno que parecía eterno (Romanos 8:19–21). 

La resurrección no fue solo la victoria de Jesús sobre la muerte. 
Fue la primera señal de que lo viejo está perdiendo su poder y 
lo nuevo está abriéndose camino. 



La nueva creación no empieza afuera. Empieza dentro. En el 
lugar donde aún llevas cicatrices, cansancio, dudas. 
Ahí es donde Dios respira vida. 

Durante estas dos semanas hemos hablado de extender la 
tienda. 
De abrir espacio. 
De preparar terreno. 
Primero para morir a lo que nos encogía. 
Ahora para vivir lo que nos expande. 

Porque si algo nos enseña la resurrección es esto: 

No hace falta estar acabado para florecer. Hace falta estar 
disponible. 

Dios no espera perfección. Es el Dios que hace jardines en 
tumbas. 
El Dios que transforma la culpa en misión, el miedo en amor, la 
herida en compasión. 
El Dios que toma lo pequeño, lo escondido, lo cotidiano… y lo 
convierte en semilla. 

Quizá no te sientes una “nueva creación”. Quizá aún ves más 
sombra que luz. 
No importa. 
La primavera tampoco llega de golpe. 
Llega brote a brote. 

Y cada brote cuenta. 

La práctica de hoy 
Haz un acto de belleza o de bondad deliberada. 
No para sentirte bien. 
No para marcar una casilla espiritual. 
Hazlo como quien planta una semilla de la nueva creación. 

Puede ser una llamada. 
Un mensaje. 



Una sonrisa. 
Un perdón que das sin que nadie te lo pida. 
Un café para alguien que lo necesita. 
Un silencio lleno de gracia. 

Y mientras lo haces, di en tu corazón: 

“Señor, que tu vida nueva encuentre espacio en mí.” 

Oración 
Señor Jesús, tú haces nuevas todas las cosas. 
Haz nueva también mi forma de mirar, de hablar, de amar. 
Que tu resurrección dé forma a mis gestos y mis pasos. 
Despiértame a la vida que estás sembrando en mí. 
Que donde yo veía finales, tú escribas comienzos. 
Y que mi vida, por pequeña que sea, florezca para tu gloria. 
Amén. 

Reflexión final 
Si miras atrás estas dos semanas, verás un trazo. 
Primero la cruz. Luego la vida nueva. 

Morimos a lo que nos encogía. 
Nacimos a lo que nos expande. 

Ese es el ritmo del Reino: morir y vivir, soltar y recibir, entregar 
y florecer. 

Y este camino no termina hoy. La resurrección no es un evento 
para recordar, sino un movimiento para encarnar. Una forma de 
vivir. Una forma de ver. Una forma de amar. 

Hay algo en ti que está despertando. 
Quizá tímido. Quizá pequeño. Quizá frágil. 
Pero es real. Es semilla de nueva creación. 



Dale espacio. Dale luz. Dale tiempo. 

Porque todo lo que el amor toca, resucita. 
Incluso tú. 

A veces el Reino no llega como un terremoto, sino como una 
flor pequeña rompiendo el suelo. 
Parece poca cosa. 
Hasta que la miras bien… 
y te das cuenta de que anuncia toda una primavera que empieza 
a extenderse.




